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CONCLUSIONES 

1. El desplazamiento forzado en Colombia es un fe­
nómeno sociopolítico complejo y heterogéneo 
con una gran variedad de implicaciones en la 
vida de las personas afectadas. 

Desde la perspectiva de los niños, niñas y jóvenes, sus re­
latos revelan que el problema tiene múltiples repercusio­
nes en la vida de las personas pera que no los afecta a 
todos por igual, La forma específica en que cada cual 
asume los cambios y rupturas parece depender de diver­
sos factores como la edaá, el género, la etnia, el contex­
to social inmediato, las reacciones individuales y familia­
res ante los eventos estresantes, la disponibilidad y cali­
dad de las redes familiares y sociales áe apoyo en los 
lugares de origen, de llegada y la influencia relativa de las 
condiciones de vulnerabilidad antes y después del 
desplazamiento, 

Todos estos aspectos tamPién son determinantes en la 
percepción y comprensión que las personas desplazadas 
tienen del pasado, ei presente y el futuro, 

2. La población infantil y juvenil desplazada es vícti­
ma de múltiples y simultáneas formas de violen­
cia antes, durante y después del éxodo de sus 
lugares de origen. 

Aunque se trata de una muestra pequeña, en compara­
ción con el total de niños, niñas y jóvenes que han sido 
obligados a abandonar sus hogares durante ios últimos 
años en Colombia, sus relatos constituyen un testimonio 
contundente y alarmante de la vivencia tan generaliza­
da, cotidiana, y en ocasiones descarnada, que tienen de 
la violencia, 
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A pesar de todas las denuncias de organismos naciona­
les e internacionales, muchos niños y jóvenes siguen sien­
do involucrados en el conflicto armado interno que vive el 
país, como espectadores de primera fila de una guerra 
atroz o incluso como protagonistas de la misma, A dife­
rencia de la mayoría de niños, niñas y Jóvenes en Colom­
bia que quizá sólo han oído hablar de la guerra a través 
de los medios de comunicación, éstos han creciáo en 
medio de ella, identificándose en ocasiones con los ac­
tores del conflicto y llegando incluso a considerar su parti­
cipación en este último como un proyecto de vida de­
seadle y meritorio, Han sufrido el desarraigo, el desplaza­
miento en conáiciones de miedo y de pobreza, el anoni­
mato, el encierro, el rechazo y la desprotección por parte 
del Estado, 

Así pues, a la violencia propia de la guerra se suman la de 
las pérdidas y rupturas, la violencia intrafamiliar que se 
genera o empeora como consecuencia directa de la si­
tuación de desplazamiento y la violencia social e institu­
cional que contribuye a privarlos de derechos y oportuni­
dades, convirtiéndolos en parias frente a un Estado cóm­
plice e impotente y una sociedad indiferente, 

No obstante, también resulta alarmante encontrar, a tra­
vés de estas historias de vida, una cultura de la violencia 
que va más allá del conflicto armado interno y que defini­
tivamente ha logrado un espacio en la cotidianidad de 
nuestros campesinos, de las familias pobres y vulnerables 
que viven en las ciudades y de la sociedad colombiana 
en general. 
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3. La comprensión que los niños, niñas y jóvenes 
tienen del desplazamiento y el significado que le 
atribuyen, están determinados por los procesos 
cognitivos, afectivos y sociales característicos de 
la etapa del ciclo vital en que se encuentran. 

Los niños se encuentran en el proceso primario de 
estructuración de su identidad personal y social, están sien­
do socializados a través de sus otros significantes dentro 
de una cultura particular, están internalizando una mane­
ra de autopercibirse, de vivir, de habitar el mundo, de in­
terpretar ia realidad, de relacionarse con los otros y de 
desarrollar prácticas sociales coherentes con ei marco de 
referencia simbólico propio de su cultura. Esta realidad 
particular transmitida a los niños por los otros, representa 
para ellos la «única realidad» o la «realidad por excelen­
cia», El niño no internaliza el mundo de sus otros signifi­
cantes como uno de ios tantos mundos posibles: lo 
internaliza como «ei mundo», ei único que existe y que 
puede concebirse, 

Por su parte, los jóvenes deben enfrentar la consolidación 
de su sentido de identidad, los procesos de separación 
de la familia e individuación, la elección vocacional y la­
boral, las urgencias del desarrollo sexual y las crecientes 
exigencias familiares y sociales. Además de todo lo ante­
rior, los desplazados también deben superar con éxito el 
desafío impuesto por la necesidad de adaptarse a un 
nuevo medio social y cultural que en la mayoría de casos 
les resulta desconocido, Los jóvenes en situación de des­
plazamiento pueden experimentar un conflicto entre lo 
interiorizado desde la infancia y lo que han apropiado 
posteriormente en el nuevo contexto, producto de los 
cambios de espacio de formación y vivencias, Así pues, 
los jóvenes no sólo quedan ubicados en un vital transitorio, 
sino en el tránsito de la adaptación a un nuevo modo de 
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vida, con la aprehensión de sus requerimientos sociales 
particulares, 

Como consecuencia de los aspectos mencionados con 
anterioridad, crecer en una región de disputa militar por 
los actores en conflicto puede significar, entre otras cosas, 
internalizar como una forma natural de ser una realidad 
caracterizada por la desconfianza hacia los demás, una 
visión rígida, polarizada y fragmentada áe las relaciones 
humanas, la utilización de la violencia como mecanismo 
primordial para ia resolución de los conflictos y el uso es­
tratégico de la palabra o el silencio, 

4. El desplazamiento forzado casi siempre está aso­
ciado con un detrimento en la calidad de vida 
de los individuos y las familias. 

La mayoría de familias desplazadas cuentan con muy 
pocos recursos materiales para afrontar las exigencias de 
su vida en el nuevo medio social, a lo que se suman las 
carencias y problemas típicos de los barrios pobres y áreas 
marginales de las grandes ciudades a donde llegan, 
Como resultado, casi siempre deben vivir en condiciones 
de hacinamiento, encierro, saneamiento ambiental defi­
ciente, desnutrición y falta de acceso oportuno a los servi­
cios básicos be salud y educación, 

Con frecuencia este deterioro en la calidad de vida pue­
de tener un impacto más negativo en las posibilidades 
actuales de bienestar, desarrollo integral y adaptación 
psicosocial exitosa de la población infantil y juvenil des­
plazada, que ia propia experiencia —sin lugar a dudas 
inicialmente dolorosa— de haber tenido que abandonar­
lo todo en medio de la confusión y ei miedo. Aunque se 
siguen añorando el campo, el clima o el montar a caba­
llo, niños, niñas y jóvenes parecen tener poca dificultad 
para apreciar las nuevas oportunidades y ventajas com-
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parativas de la vida en la ciudad. Sin embargo, todos 
manifiestan sentirse agobiados por el hambre y la falta de 
recursos materiales, por el encierro a que se ven sometidos 
en ocasiones, por el estigma que sienten como desplaza­
dos, por los conflictos y violencia intrafamiliar o por tener que 
asumir las funciones de madres o padres sustitutos a expen­
sas de su propia infancia o adolescencia. 

Todas estas circunstancias, derivadas de ia situación de 
desplazamiento, parecen afectar más la vida de los ni­
ños que ios propios recuerdos de la guerra y dePen tener­
se en cuenta en forma prioritaria en las intervenciones psi­
cosociales, Como muchos expertos en el tema han 
enfatizada en distintas oportunidades, «resulta inacepta­
ble ofrecer ayuda para los síntomas causados por la an­
gustia emocional, como los temores y las ansieáades, e 
ignorar la carencia de necesidades materiales Pásicas», 

5. El proceso de adaptación psicosocial se carac­
teriza por una fuerte confrontación subjetiva que 
implica asumir nuevas normas, pautas y formas 
de ser y hacer de hombres, mujeres, niñas, niños 
y jóvenes. 

Dependiendo de las características y recursos individua­
les y familiares, es posible que los cambios y transforma­
ciones asociados con el desplazamiento generen nuevas 
tensiones individuales y conflictos en las relaciones inter­
personales dentro y fuera de la familia, o se abran posibi­
lidades para cuestionar inequidades y violencias hasta 
entonces aceptadas en su interior, Surgen además nuevos 
personajes, lugares y objetos con los que en el campo no 
se podía contar, Niños, niñas y jóvenes tienen ahora la 
posibilidad de valorar la ciudad como un nuevo espacio 
vital, en el que los saPeres indispensaPles para 
desenvolverse son interiorizados con facilidad y pocas 
veces enfrentados con los que ya se poseían, 
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Aunque no puede generalizarse, los relatos de estos niños 
y jóvenes parecerían ináicar que la mayoría de ellos logra 
una identificación espontánea con ia vida urbana, lo que 
facilita un proceso acelerado áe coaptación que rápi-
e_idl i ICT IICJ e j ^ o j j i O u j k j I U I U C U u e i c y i c c u i CI I IWII I l>U u c n i I I I I -

va a sus lugares de origen, Así mismo, esto implica cam­
bios profundos en el proceso de afirmación de la identi­
dad, pues tienen más modelos de referencia que van 
redefiniendo el sentido de sus vidas, y además, aunque 
algo limitada, ia posibilidad de experimentar con roles y 
campos de acción que no están relacionados con lo ru­
ral ni lo doméstico, lo que trae consigo una cierta morato­
ria para asumir compromisos definitivos, conáición que 
no les estaba permitida antes, 

La escuela empieza a percibirse como una necesidad 
sentida para consolidar el proceso de adaptación al me­
dio urbano, la culminación del proyecto educativo se ve 
asociada a la posibilidaá de concretar un futuro más 
promisorio, 

6. Muchas de las secuelas del desplazamiento for­
zado, aunque quizá no todas, son superables a 
corto o mediano plazo siempre y cuando los ni­
ños y jóvenes tengan acceso a las condiciones 
mínimas que les permitan la reconstrucción de 
nuevos proyectos de vida. 

En cuanto sujetos históricos, los niños, niñas y jóvenes des­
plazados son producto de nuevas realidades y agentes 
transformadores de las mismas, Las pérdidas, rupturas, 
transformaciones y el impacto emocional asociados con 
el desplazamiento no son marcas definitivas y la experien­
cia demuestra que son superabies, siempre y cuando ¡as 
condiciones de vida después del desplazamiento no re­
presenten fuentes persistentes o adicionales de estrés y 
adversidad, 
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Niños, niñas y jóvenes necesitan, en primer término, ia pre­
sencia de sus padres u oíros adultos que les puedan brin­
dar afecto, apoyo y cuidados en forma estaPle. En este 
sentido, sus relatos son muy ilustrativos de la enorme 
importancia que tienen las redes familiares en las 
situaciones de crisis y la extraordinaria capacidad que tie­
nen estas familias para ser solidarias, 

Además de ia compañía y protección de ios padres, re­
quieren satisfacer otras necesidades humanas fundamen­
tales y oportunidades para elaborar emocionalmente las 
experiencias que han vivido, 

En Colombia no se han realizado hasta ahora estudios de 
seguimiento de grupos de niños o jóvenes desplazados por 
el conflicto armado, por lo que realmente se sabe muy poco 
sobre sus efectos a largo plazo, 

7. La metodología de elaboración de relatos de vida 
es una técnica que ofrece múltiples posibilidades 
desde el punto de vista de la investigación y la 
intervención psicosocial con poblaciones de ni­
ños, niñas y adolescentes desplazados. 

Es difícil imaginar tanta riqueza subjetiva y abundancia 
de información en las narraciones de las experiencias de 
esta pequeña muestra áe niños y jóvenes desplazados, si 
en vez de los relatos de vida los investigadores hubieran 
optado por otra herramienta de investigación, El contac­
to personal, individualizado, frecuente y prolongado en el 
tiempo entre los profesionales y la población besplazada, 
facilitó la creación del clima de confianza, aceptación 
incondicional y empatia que sirvió de escenario para la 
reconstrucción de estas historias, 

Además de permitirnos conocer sus vivencias para com­
partirlas con otros y así comprender mejor el problema 
del desplazamiento forzado desde la perspectiva de los 
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propios niños niñas y jóvenes, estamos seguros que el pro­
ceso también contribuyó al bienestar e m o c i o n a r e 

e n ' ^ n o T K P T ^ é L L ° S e n C U e n t r o s individuales y 
en grupo les brindaron un espacio en el que tuvieron la 
oportuntaad de hablar sobre sus experiencias ser 
escuchados con atención y afecto, aclarar dudas y 
e exionar sobre lo sucedido en compañía de un adulto 

solidario y comprensivo. 
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Reformular ia política actual del Estado colombiano 
frente al problema del desplazamiento forzado, para 
que tamPién se oriente a la solución de los problemas 
y necesidades de las poblaciones desplazadas en el 
medio urbano, La política para áesplazados es una 
política diseñada y pensada para la atención del des­
plazado en ei área rural.'-' ' 

Es necesario fortalecer ias acciones encaminaáas a la 
prevención del desplazamiento, como por ejemplo los 
procesos áe resolución áe conflictos en el ámbito na­
cional, pero teniendo en cuenta las particularidades 
regionales que pueden aportar elementos para dicha 
resolución, 

Así mismo, es urgente actuar sobre las estructuras so­
ciales básicas áe las comunidades receptoras, am­
pliando la calidaá y cobertura de los servicios básicos 
e institucionales como eáucación y salud, así como 
garantizar una vivienda en conáiciones dignas. Todo 
bajo el principio de organización y utilización de los 
saberes locales como fuente principal de la genera­
ción de propuestas áe mejoramiento áe la calidad de 
vida, aspecto esencial en la recuperación psicosocial 
de los individuos afectados por la guerra. Cualquier 
acción en beneficio de la familia y la comunidad 
redundará en el bienestar áe niños, niñas y jóvenes, 

CODHES, (1998): «Desarrollo e impacto de las políticas guberna­
mentales de atención a desplazados» 1995-1997, en Ministerio de 
Salud, Organización Panamericana de la Salud (OPS-OMS), Corpo­
ración Salud y Desarrollo (Eds.), Ei Sector Salud Frente ai Desplaza­
miento por la Violencia en Colombia, Santafé de Bogotá. 
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2, impulsar la adopción de enfoques holísticos e 
integradores en las intervenciones psicosociales con po­
blación infantil y juvenil desplazada, que realmente per­
mitan comprender la amplia gama de posibles efec­
tos y consecuencias del desplazamiento forzado y aten­
der sus necesidades en forma integral, Dichas interven­
ciones deben, obviamente, incluir siempre un compo­
nente de fomento y recuperación de ia salud mental, 
pero en ningún caso convertirse en proyectos de aten­
ción psicológica o psiquiátrica exclusiva, 

3, Consideramos que los derechos del niño pueden cons­
tituir uno de ios posibles ejes articuladores de las accio­
nes de adaptación o recuperación psicosocial de la 
población infantil áesplazada, A diferencia de los dis­
tintos enfoques conceptuales y definiciones áe las in­
tervenciones psicosociales con población desplazada, 
sobre los que es muy difícil ponerse de acuerdo, el tema 
del pleno ejercicio de los derechos de la infancia y 
otros derechos humanos fundamentales, brinda un 
marco de referencia suficientemente amplio a la vez 
que integrador de este tipo de acciones. 

El desplazamiento forzado constituye una violación fla­
grante de todos los derechos de miles de niños, niñas y 
jóvenes en Colombia, quienes incluso antes de ser 
blanco del conflicto armado interno ya sufrían los rigo­
res de las condiciones de pobreza generadas por un 
abandono sistemático de los pobladores rurales por 
parte de las políticas del Estado, La violación de los 
Derechos Humanos en nuestro país se vive desde esas 
condiciones de pobreza, miseria y profundas caren­
cias a las que ha llevado un sistema económico exclu­
yente que día a día margina sectores más amplios de 
la población, dentro del marco de omisión de sus de­
rechos fundamentales. Según Estanislao Zuleta, la po-
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Plación colombiana ya no vive su miseria, su abando­
no y sus carencias como una fatalidad natural, sino 
como una negación áe sus derechos, 

Garantizar el derecho a la eáucación que tienen los 
niños y jóvenes, por ejemplo, es la única posiPilidad de 
que sus oportunidades de avanzar en el sistema de 
educación formal y tener acceso a empleos mejor 
remunerados no se vean interrumpidas definitivamen­
te por la situación de desplazamiento. 

La restauración plena de los derechos humanos es el 
prerrequisito fundamental para ia mejoría en ia cali­
dad de vida de los desplazados y prácticamente to­
das las demás tareas implícitas en el proceso de adap­
tación psicosocial, 

La evaluación áel impacto del desplazamiento en la 
viáa de niños y jóvenes no debe limitarse exclusivamen­
te a la búsqueda de información sobre ios aconteci­
mientos violentos o posibles episodios traumáticos que 
hayan sufrido en ei pasado, Es necesario recordar siem­
pre que su salud, Pienestar y posibilidades de desarro­
llo personal y adaptación psicosocial, dependen tam­
bién, o incluso más, de las condiciones y circunstan­
cias actuales de vida, 

Sugerimos que en este análisis, así como en el del im­
pacto de las propias intervenciones que realizan ias 
instituciones del Estado o las organizaciones no guber­
namentales, también se incluyan criterios e indicadores 
relacionados con calidad de vida en general, 

En las intervenciones psicosociales con población in­
fantil y juvenil desplazada es importante abstenerse de 
generalizar, Cada caso debe evaluarse en forma 
indiviáual teniendo en cuenta las circunstancias espe­
cíficas del desplazamiento, además de los factores de 
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riesgo y protectores tanto individuales como familiares. 
Así mismo, es necesario establecer criterios claros que 
permitan diferenciar entre los síntomas aislados o ma­
nifestaciones de malestar emocional, muchos de los 
cuales hacen norte de la resnuesía natura! de ios seres 
humanos ante la crisis, y los casos que implican verda­
deros trastornos o enfermedades mentales. 

6, Es conveniente involucrar a los adolescentes en activi­
dades que los integren a la cultura juvenil, impulsados 
y acompañados por quienes trabajan con ellos, Resul­
ta interesante explorar la estrategia de emplear jóve­
nes como facilitadores de estos procesos, ya que qui­
zá sea más fácil para ellos convertirse en referentes para 
la acción o incluso figuras de identificación, Los pro­
gramas y actividades encaminadas al uso creativo y 
colectivo del tiempo libre también son una necesidad 
sentida por los niños, niñas y jóvenes desplazados, Am­
bas propuestas están encaminadas a la lucha por re­
construir sus vínculos con el mundo exterior, la lucha 
por la reconstrucción de la realidad psíquica y, con 
ellos, la lucha por ia identidad. 

7, Se requieren ofertas que posibiliten el acceso a espa­
cios de socialización en el nuevo entorno, principalmen­
te a ia escuela y a otras instancias para el encuentro, 
la recreación y la educación. Sin embargo, no es sufi­
ciente la simple ampliación de cupos, pues daáas las 
particularidades culturales y las difíciles situaciones 
vividas por los niños y niñas, es preciso adecuar los 
programas a sus condiciones. Esto significa, entre otras 
cosas, la sensibilización y formación de los maestros, 
las madres comunitarias y de otros miembros de las 
comunidades educativas, 

8, Es preciso diseñar proyectos que ofrezcan las condi­
ciones para romper ei silencio obligado o consentido y 
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para acceder a la palaPra. Este último aspecto es de 
especial relevancia, pues si los niños no encuentran po­
sibilidades y estímulos para «contar sus historias» y ex­
presar sus versiones de la realidad, acumularán el do­
lor y las heridas no sanarán. Ei cuento, el teatro, el dibu­
jo o el juego son espacios en los que los niños, las niñas 
y los jóvenes, se sienten escuchados y reconocidos y 
en los que, poco a poco, pueden admitir que sintieron 
miedo o permitirse llorar o preguntar, etc, 

Estimular y apoyar el diseño y puesta en marcha de 
proyectos de investigación sobre los efectos a media­
no y largo plazo del desplazamiento forzado en la po­
blación infantil y juvenil, 
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«No pregunte quién se murió sino llore» 

Jlf^ii Yo n a ° í e n Restrepo y viví allí burante 
once años, toba mi infancia. Cuanáo 

r '^ t ' ; . F tenía once años mi papá y mi mamá 
'\"j t y~X/ se fueron para una finca ai laáo áe la 

\ Uribe, bijeron que un bía venían por no-
\ \ \ sotros y nos llevaban, por eso en Restre­

po vivía con mi abuelita y mi abuelito. 
Jorge, En el pueblo la viba era muy chévere, 
15 años uno salía y se encontraba con ios ami­

gos, o se iba a jugar o salía a pescar 
porgue en tobas partes hay ríos, uno se iba a bañar, por 
las noches salía con los amigos a cualguier parte o se 
quebaba sentaba en una esquina como hasta ias once, 
doce be la noche. A veces íbamos bien lejos a caminar, 
o Jugábamos fútbol en cualguier cancha o ahí mismo en 
la cuabra. 

Mis papas fueron por nosotros y nos fuimos a vivir a una 
vereáa gue se llama Caño áe Leche, arriba be El Dora­
ba, en el Meta. Esta vereba gueda como a dos horas y 
media áe Restrepo. La carretera estaba pavimentada de 
Restrepo hasta el Doraáo, áel Doraáo para allá es áesta-
paáa. 

La carretera entraba por el frente be la casa, había un 
poco be céspeb y bonbe las gallinas ponían los huevos. 
La cocina quebaba separaba be los bormitorios y al labo 
quebaba el baño, atrás estaban los cafetales y seguían 
los árboles, el monte, también había mucho jarbín. Lo 
que yo más extraño be allá es que uno se poáía levantar, 
se asoleaba y la noche no era tan fría como aquí en Bo­
gotá, se poáía salir a pescar en ríos que eran muy limpios. 

Iba a visitar a mis primos y a mi tía que vivían más arriba. 
Con ellos también Jugábamos, nos metíamos a la selva a 
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